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EVANGELIO

EL BANQUETE DEL SEÑOR

Los que no acuden

Otros n acuden porque no está
de moda. Decía Jesús: «Al re-
cibir el mensaje, lo reciben en
seguida con alegría, pero no
tienen raíz en sí mismos; son
inconstantes y en cuanto so-
breviene una tribulación o per-
secución por causa del men-
saje sucumben» (Mc 4,16-17).
¡Qué análisis tan penetrante
del derrumbamiento actual del
cristianismo sociológico! Una
fe heredada y poco
personalizada servía cuando
vivíamos en una sociedad cris-
tiana. Pero cuando la cultura
general juega en contra, los
amigos se me ríen e incluso
arriesgo alguna relación que
me interesa, cuando ir a Misa
es una rareza social, ¿qué que-
da de aquella fe inmadura?
Haría falta una fe más forma-
da y personal, capaz de luchar
contra corriente.

Después de la multiplicación
de los panes, habían seguido a
Jesús. Pero no entendieron
el signo, habían llenado el estóma-
go. Y Jesús se lo dijo bien claro:
"me buscáis...porque comisteis
pan hasta saciaros".

Y les invitará a comer de
otro pan, el pan que perdura y da
la vida eterna, él mismo, que es el
"pan de vida"

Jesús puede saciar todo tipo
de hambre y sed que tiene el hom-
bre.

Pero aquello era demasia-
do. ¿Quién se había creído que
era? ¿más que Moisés, que dio
pan en el desierto? ¿qué impor-
tancia se quiere dar Jesús el hijo
de José? Todos le conocen y tam-
bién a su familia. Si dice que es el
pan que baja del cielo, no puede
estar bien de la cabeza.

Pero Jesús no se echa atrás
ante las críticas y murmuraciones.

Sólo desde la fe, que es un
don del Padre y que se acoge li-
bremente, se puede llegar a Jesús,
al Jesús enviado por el Padre para
que todos podamos llegar a Él y
tener vida eterna.

Sólo desde la fe podemos
acoger a Jesús "pan vivo que ha
bajado del cielo" y así, comiendo
de ese pan, tener vida para siem-
pre.

Es más fácil el camino de la
crítica que el de la fe. También en
el desierto sus padres murmura-
ron contra Dios y contra Moisés.

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN JUAN
6, 41-51
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo

En aquel tiempo, los judíos critica-
ban a Jesús porque había dicho: "Yo soy
el pan bajado del cielo", y decían: "No es
éste Jesús, el hijo de José? ¿No conoce-
mos a su padre y a su madre? ¿Cómo
dice ahora que ha bajado del cielo?" Je-
sús tomó la palabra y les dijo: "No criti-
quéis. Nadie puede venir a mí, si no lo
atrae el Padre que me ha enviado. Y yo lo
resucitaré el último día. Está escrito en
los profetas: "Serán todos discípulos de
Dios." Todo el que escucha lo que dice el
Padre y aprende viene a mí. No es que
nadie haya visto al Padre, a no ser el que
procede de Dios: ése ha visto al Padre.

Os lo aseguro: el que cree tiene vida
eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros
padres comieron en el desierto el maná y
murieron: éste es el pan que baja del cie-
lo, para que el hombre coma de él y no
muera. Yo soy el pan de vivo que ha baja-
do del cielo; el que coma de este pan vivi-
rá para siempre. Y el pan que yo daré es
mi carne para la vida del mundo."



SEGUNDA LECTURAPRIMERA LECTURA

Mal están las cosas para
Elías en el reino del Norte, en Is-
rael.

En el reino de Ajab y Jezabel
ya no quedan defensores de Yhavhé
ni de la Alianza del Sinaí.

Elías se ha quedado solo. Los
sacerdotes de Baal son cuatrocien-
tos cincuenta.

Él defenderá ante los sacer-
dotes de Baal que el único y verda-
dero Dios es Yhavhé.

Jezabel promete matarlo
como han matado a los sacerdotes
de Baal.

Lleno de miedo huye y se
pone en camino como peregrino ha-
cia el Horeb, el Sinaí, el monte de la
presencia de Yhavhé.

Desde Berseba se adentra en
el desierto; fatigado física y moral-
mente, sentado bajo una retama, se
desea la muerte.

¿Vale la pena tanto esfuerzo,
enfrentarse ante tanta oposición, ha-
blar tanto a quien no quiere oír?

El Señor no abandona a su
profeta y defensor.

El pan y el agua le dan fuer-
zas para cruzar el desierto hacia el
monte del Yhavhé, como les dio
fuerzas el maná y el agua de la roca
a sus padres cuando cruzaron el
desierto camino de la tierra prome-
tida.

Tras cuarenta días de oración
y silencio, Dios le va a revelar su
mensaje, comenzando por mandar-
le volver de nuevo a su tierra y se-
guir adelante con su tarea. 

LIBRO PRIMERO
DE LOS REYES
19, 4-8
Con la fuerza de aquel alimento, cami-
nó hasta el monte de Dios

En aquellos días, Elías continuó
por el desierto una jornada de camino,
y, al final, se sentó bajo una retama y se
deseó la muerte: "¡Basta, Señor! ¡Quí-
tame la vida, que yo no valgo más que
mis padres!" Se echó bajo la remata y
se durmió. De pronto un ángel lo tocó y
le dijo: "¡Levántate, come!" Miró Elías,
y vio a su cabecera un pan cocido so-
bre piedras y un jarro de agua. Comió,
bebió y se volvió a echar. Pero el ángel
del Señor le volvió a tocar y le dijo: "¡Le-
vántate, come!, que el camino es supe-
rior a tus fuerzas." Elías se levantó, co-
mió y bebió, y, con la fuerza de aquel
alimento, caminó cuarenta días y cua-
renta noches hasta el Horeb, el monte
de Dios.

(SALMO 33)

R/ GUSTAD Y VED
QUÉ BUENO ES EL SEÑOR

Bendigo al Señor en todo momento,
su alabanza está siempre en mi boca;
mi alma se gloría en el Señor:
que los humildes lo escuchen y se alegren. R.

Proclamad conmigo la grandeza del Señor,
ensalcemos juntos su nombre.
Yo consulté al Señor, y me respondió,
me libró de todas mis ansias. R.

Contempladlo, y quedaréis radiantes,
vuestro rostro no se avergonzará.
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha
y lo salva de sus angustias. R.

El ángel del Señor acampa
en torno a sus fieles y los protege.
Gustad y ved qué bueno es el Señor,
dichoso el que se acoge a él. R.Por el bautismo hemos sido se-

llados con el Espíritu Santo, Espíritu
de Vida y Amor.

Por lo tanto, la fidelidad al Espí-
ritu que vive en nosotros, exige una
conducta que exprese la vida nueva
de quien se siente miembro del Cuer-
po de Cristo.

Hay que desterrar todos aque-
llos comportamientos que esclavizan,
que ofenden a los demás, que expre-
san dependencia del pecado, del hom-
bre viejo.

Hemos sido marcados por el
Espíritu Santo para la plenitud.

Así, pues, hay que vivir la no-
vedad cristiana.

Debemos expresar con nuestra
vida que el Espíritu Santo vive en no-
sotros; que si Dios nos adoptado como
hijos, esto nos obliga a vivir en el amor,
porque Dios es Amor; el ejemplo de
Cristo, que nos amó hasta dar la vida
por nosotros, es la guía de nuestra vida
cristiana.

El egoísmo y el pecado, siem-
pre presentes en nosotros, no pueden
frenar nuestra tarea de vencer al mal
con el bien.

Y la motivación para no desani-
marnos en la vivencia del amor, es que
alguien, Cristo, el Hijo de Dios, nos
amó primero.

Ese amor se plasma en la en-
trega total, en hacerse víctima que se
ofrece como sacrificio en el altar de la
cruz para liberarnos del pecado y su
consecuencia, la muerte eterna.

El amor de un Dios que nos ha
hecho sus hijos, es nuestro modelo de
conducta.

LECTURA DE LA CARTA DE
SAN PABLO A LOS EFESIOS
4, 30-5, 2
Vivid en el amor como Cristo

Hermanos:
No pongáis triste al Espíritu

Santo de Dios con que él os ha mar-
cado para el día de la liberación final.

Desterrad de vosotros la amar-
gura, la ira, los enfados e insultos y
toda la maldad.

Sed buenos, comprensivos,
perdonándoos unos a otros como Dios
os perdonó en Cristo.

Sed imitadores de Dios, como
hijos queridos, y vivid en el amor
como Cristo os amó y se entregó por
nosotros a Dios como oblación y víc-
tima de suave olor.


